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I.

Eo l i  [drle oríenul de It ciudid de Tc’e 'o  y p!]zu^la q le Us' 
man del T rinsitu , «xistea todavía usas veaerabks ruinas, que por 
la solidez de sus arcos y  machones parecen ser de fibrica muy re­
mota , y restos quizd de algún palacio de reyezuelo maro. La devas­
tadora mauo del tiempo, que nada perdona, ha hecho tales estragos, 
que solo quedan de su prioutiva grandeza algunos sótanos, especie 
de catacumbas, coya terminación nadie hasta ei día ha podido des­
cubrir.

Se conserva la tradición que sobre esas bóvedas y subterráneos 
se alzaba, hace mas de quinientos años, un suntuoso editicio, que 
fué morada, por concesión de los reyes, del cólrbre marqiiós ó du­
que de Villena y  conde de Cangas ;  T iieo , D. Enrique de Aracon, 
maestre de Santiago y  primo hermano del rey D. Juan II. Los que 
hasta nuestros dias han habitado aquellos laberintos y oscuras caver­
nas , no vacilan ni temen asegurar que en estos tenebrosos lugares 
era donde el bechlcero marqués hacia sus terribles evocaciones y 
conjuros, y  ponía en juego las diabólicas artes que había aprendido 
de la magia negra, hasta quedar metido en la redoma, como lo re­
fieren nuestras consejas. Sea de esto lo que quiera, y no tratando 
de disputar á estas buenas gentes su creencia, que trasmitida de 
padres i  hijos la conservan religiosamente, lo cierto es que los pala­
cios que allí hubo, cuyas ruinas conservan hasta boy el titulo de 
Palacio4 i» FilUna, pertenecieron al estado de ese nombre y  al 
ya citado don Enrique.

Devuelto aquel i  la corona por la  muerte del infante, parece 
que el rey D. Pedro, llamado por unos el Cruel, por otros e! Justi­
ciero, los dió á  BU tesorero mayor, el judio Samuel L evi, quien des­
pués de haber servido flelmente á su señor, sufrió un crudo torisen- 
lo , quizá en  las mismas cuevasque aun subsisten, para que entre­
gase hasta ta úliiina dobla de sus hacinados y  muy ocultos tesoros 
Posteriormente, queriendo dar una prueba solemne de su aprecia el 
rey D. Enrique IV á  su gran privado D. Juan Pachecn, y premiar los 
muebos servicios que le habla prestado, á mas de hacerle duque de 
Escalona, le dió el huuroso titulo de marqués de Viliena, y con él 
los palacios en cuestión, que pertenecieron al primero que ilevó esc

nombre, y en c| año lo2í i ,  que e«al que se refiere nuestro articulo 
eran propiedad de su lujo Ü. Idegu López Pacheco, segundo duque 
de EscaJona, y  laiiibieB marqués de VHiena. .Huy suntuosos debían 
ser estos edillcios, y muy rico y ro sto »  el adorno de sus habitacio­
nes y dependencias, pues et dia antes de cierta entrevista del empe- 
railor con el condestable , se encontraba nuestro D. Diego muy 
tranquilo y descuidado en su morada, sin el menor antecedente de 
lo que había de suceder, cuando recibió un mensaje del monarca 
en que le  hacia presente, coa ios términos mas corteses y  galantes,, 
que seria muy de su agrado que durante la residencia de la corle 
en Toledo hospedase en su misino palacio al duque de Borbon. que 
p.'ic lo esclarecido de su sangre y eminentes .servicios prestados i  la 
hlspaña era muy digno de ocupar las rasas de un tan gran caballero 
como el duque de E-caloiia. Sorprendido quedó el nuble castellano 
de tan IntempesliTa demanda , y acordándose de la no intcrrunipida 
lealtad de sus ilustres antepasados, y de las muchas heridas que él 
misino recibiera en la conquista de Tiranada defendienáo lealnieole 
á  su rey , no pu iu contener su indignación al verse comparado con 
el traidor infame que habla vendido y hecho armas contra su sobe­
rano y pariente basta un estremo tan escandaloso. Pasado el primer 
ím petu, y ya un poco mas tranquilo, con la mayor eneiyda y sereni­
dad contestó al mensajero de Cários lo siguiente; — • Decid al empe­
rador que el duque do Escalona nada puede rehusar i  S. .V., y asi 
desde este iiiomealo puede contar con la casa y cuanto en ella se 
contiene para honrar al condestable, á euyo Qn su dueño y toda su 
servidumbre la abandonarán al punto; pero que si el condestable 
de Borbon po ie  los pies en ella, no estrañe S. M. abrase basta los 
cimientos, y  reduzca á cenizas, luego que salga de é l , un palacio 
manchado é iuticionado con la presencia del mas pérfido de los traido­
res , y  por consiguiente no pueda volverlo á habitar en adelante sin 
mengua ybaldou un hombre honrado. ■ Kespiusta digna de un no­
b le , qu e , como todos los de su estado, veía con el mas profundo 
Bcntiuiieuto la régía ncogUu é inmerecidos obsequios que se tributa­
ban á  un criminal abyecto y unviUeido.

El mensagero llevó la contestación c f  monarca, que no pudo con­
cebir cómo el pundonor y delicadeza castellanos llegasen basta el 
punto do detestar de este modo el crímen de borbon , á penar de lus 
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ó X n  .  M ’ " " f - "O se revocM h
si« X n  P*s6 4 ocupar la casa de Vülena, quien, no
sin gran sorpresa, a  encontró desierta y abandonada de su seáop 
X !  a  ^ 'ss salló de Toledo á ocapar su puesto de genera! eñ 
l e í e Í S  ^  prematura muerte deJ cé-

II.

Eo uüodelosprim eposdiasdcl mes de enero de id-»C se alzaba 
»e re el l.orisoaie por la j.arte superior de U casa I j  d, que de eÍ  
caloña,marqués d eV illena , una columna de humo e S  v L  
«maco, que.estendiendose i  medida que se elevaba por la atmós­
fera, oseurecia los rayos del sol. En nocashora.s i  n . ^ , . i .  i 
fuenusdel vecindario que acudió con precipiUcíLn ú apa-ar I X T  
go quedo reducido á  ceniaas uno de los edillcios maTsúníuosos v ¡ 
aptiguM de la imperial Toledo. El público se ecbó i  discurrir com í ' 
bene de costómbre en estos casos, sobre el origen y causas que lia 
b « n  rno ,vado esta catástrofe. (Inos lo acb ac aX  á d e s c X o T im  
pcemed>lacH.n de ios criados; algunos lo atribuyeron á la n e X S a  
intención de eneniiros ocultos, y para estos fu le l  remltado'^ d e ím  
rnons roosa venganra; pero «tros;  observando con X ra n e ta  \ l  i n

z X  !r í V ' s e  contuviesen los és 
tragos del fu ew , suspendieron el juicio y  tuvieron este a c d d e X  
por un misterio que solo el tiempo podia Iclarar; la Alicia“ á

palacio, y recordando el emperador las palabras del duque v la 
asombrosa exactitud con que las babia realiiado, se amoslaxó u n V -  
co , no siü llenarse de asombro al considerar la diferencia entre el 
modo de pensar de un noble español y  el de un principe caaíés La 
nueva de este suceso llegó igualmente hasta el fondo mismo de la 
p risio ildeFranciscoI, y tuvo gran placer en saber la lección que 
había dado el altivo castellano al pérüdo é inicuo condesUble

"n “ ' “’P®.’ "«6(5 e! año de l a 2 7 ,y  el 13 de mayo, en 
el « a lto  de Roma por los imperiales, murió malamente de un mos- 
queüxo el condestable. Sus tropas tomaron la ciudad sanU , y  n i los 
f f f ‘"''L’ ''ónJílos ygodos.la  Iraüron con lan-
U  crueldad como in hicieron entonces las tropas que acaudillaba el 
a ^ .ta ta  ^rlK in. La historia carga sobre este perjuro la iofamia v 
abomioacion de un día tan horrible: día de luto y  de desolación 
ra toda la cristiandad. El duque de Escalona, 0. Diego LÍpex pX he- 

^ f “* y contribuyó eQcaxmenle i  la ren-
l l í í ! n i f  ' í  \  y mercedes, falleció iranqui-
lainente rodeado de los suyos el 6 de noviembre del año de lü »0
n» ‘« ‘a magniOcencia y ostentación,
no queda al presente, como dejamos indicado, mas que una mole 
mforine y ruinosa, sobre la cual crece la yerba en abundancia. ha­
bitada en sus intenores lafeerictos por alguna familia indigente que 
a DO eiicoDlrac otra morada para libertarse de la inclemencia, se 
conforma en tener por huéspedes i  ios murciélagos y demas aves 
nocturnas que han lijado allí su domicilio.

■^fV

( Vista general de Toledo tomada desde las ra ía is  del circo Máximo.

ESÍIDIOSJSTOIIICOS.
3 , a 5 í i 3 d i ¿ i - ; 2 £ ^ 7 5 2 a v . d 3 s

iConcituion.)
V.

B.VBDUS.
ra o  de ios pueblos setenlrionaies mas notables de ía aiüigücdad 

is  sin uda la gran « c io n  délos celtas, que llegóá e s le n d e rJ d X e  
l a s ó l a s  del golfo-Vdnático hasta las fronteras Je  la Tracia, atra­
vesó a  Germania para penetrar en lan Galias, en Irlanda, en Escocia 
j  en España, y acabó por relegarse i  la Armóricaó Breüña francesa 
y al país de Gafes, en Inglaterra, eu donde lodaviaseliaWa su leniroa

Los celtas teman por ministros de su culto á unos hombreé 
lainatlos druidas, que eran eonsultados como oráculos y eonstituian 

'*  de las dos clases del estado; la segunda la formaban los
c a b le r o s ; y los hombres de la plebe eran mirados como esclavos.

Estos druidas, que celebraban sus misterios en los bosques, le- 
iiidupor priücipal ocupación propagar sus leyes, sus doclrioas y  sus 
h u to r i^  por medio de pequeños poemas y cantos que debían aoren- 

druidas euretes eran los intérpretes de las Ic- 
I “ (“ '•‘baa como sagradas. A los druidas esta-
b .i, subordiuadoslos bardos, los cuales esistieronuilrelos irlandeses

y los moEtaaeses de Escocia 6 caiedonios, y éntrelos habitantes del 
: bretones de Inglaterra, y
■ pueblos todos de raxa céltica, como lo eran los galos. Si los dialecto» 

de estos paisesjunlamente con e l de la baja Bretaña tienen gran se- 
mejanaa, mucho mas se parecen sus bardos en sus ocupaciones v en 
otras cosas i  ellos referentes. ^

, ü  druidismo fljó su asiento principal en Charlees, que se consi- 
, dertóa como la capital de la Calía céltica; en ella tenían su colegio 
, los druidas. Estos s ^ i n a r i o s  sacerdotes celebraban allí sus asain- 

bleas genm Jes, bajo el nombre de áutrieumy y manteoiaD uaa ea- 
•roela para que solo los jóvenes de la noblexa acudiesen á  instruirse 
en los misterios de su órden. Tenían ademas en aquel puntoy en otro* 
varios del reino muchos colegios pata la educación de los bardos, en 
donde les enseñaban su poesía niíslíca ó fabulosa, la  historia, la elo­
cuencia, las leyes y la música. Cuando el alumno había concluido el 
curso de sus estudios, que i  veces duraba doce años, tomaba el grado 
de m rnach 6 doctor, y  entonces esU bi apto para desemneñar todas 
la i dignidades de su urden, y llegaba á  ser f ifia , BnUiuamH 6 S»a- 
nucAo, digmdades que en un principio recaían en una misma persona, 
pero que después fueron separadas por la  dificultad de llenar sus da- 
oeres á un tiempo mismo.

L «b ard o s déla primera de estas tres clases, especialmente en 
los países en donde esüban subdivídidos, eran esencialmente poetas 
droidicos. No todos estos vales componian solo himnos religiosos ó 
ca«tje^g_-guerreros,5iao que hacían también poesías satíricas. Diódor*
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d« Sicilii dice posilivamentcque Jos bardos alababan áunos y se bur­
laban de otros. Estos bardos principales, rodeados de una guardia 
propia, marchabaná la cabeaadel ejército, 6 seguian de cerca alcau- 
dillo ó régulo de quien dependían. Iban vestidos de largos ropajes 
blancos, con arpas en las manos. y rodeados de una multitud de ar­
tistas músicos. Estaban presentes en la batalla para escitar el valor 
de las tropas con odas y cantos guerreros, y  dar también la señal coa 
lus gritos en los momentos del peligro 6 de la victoria. El iriih  cry. 
gritó de Irlanda, qué es una especie de música gnerrera, acaso traiga 
«se origen.

En el mismo campo y  acompañándose con los instrumeotos, can­
taban de repente las alabanzas de un héroe muerto delante de su ca­
dáver , inmortalizando de esla manera su nombre y su alma (1). Sus 
ODciones eran la mejor recompensa para las hazañas de uu valiente, 
el consuelo en la última ho ra , y el requisito necesario para el trán­
sito i  la otra vida.

La seguoda clase, llamada Brci/fcíamhó Brtkoms, se componía 
de legistas. Estos bardos promulgaban las leyes, cantándolas á manera 
de recitado ó de canto monótooo, poniéndose para ello en un paraje 
elevado, y sosteniendo la voz con una especie de bajo ejecutado en 
el arpa. En adelante tuvieron el doble oflcio de jueces y legisladores-

Los Sraruicbii 6 bardos de tercera clase eran anticuarios y  genea- 
logistas; coDsenaban en la memoria los acontecimientos notables, y 
en verso la genealogía de sus protectores.

Ademas de estas tres drdenes había otra ioteríor de bardos íns- 
intmenrúíiu. Tenían cinco títulos diterentes, según el uuo 6 el otro 
de los cinco instmmentos que tocaban ¡ pero su titulo general era el 
de Oirfidigh, y acompañaban los cantos délas tres clases superiores.

Esta es la clasiCcactón mas precisa que podemos hacer de los bar­
dos , especialmente de las Gallas,  suelo clásico de tales poetas y  can-

lores antiguos. Sin embargo, eneste paiseseo dunde menos vestigios 
han quedado de ellos; pues á pesar de haberse retirado todos i  la 
Armórica, última proviocia que nunca fuécompletamente sometida á 
la potencia romana, no se sabe mas sino que la exislencia de los bar­
dos armoricanos estuvo iotimamente ligada á  los druidas. Como la 
instilucioo del bardismo baya eiiatido en pueblos difereutes aunque 
de origen común con la Galía céltica, cuales son el país de Gales, Ir­
landa y  Escocia, vamos á  dar de él mas pormenores, principiando por 
el punto mas cercano á  la antigua Francia, esto es, por el príocipado 
de Gales, pueblo güelchoftrrliA ;, llamado por los ingleses Cambro- 
Bretones, siendo este país doude mas se perfeccionó aquella órden, 
donde estuvo mas organizada, y en donde por mas tiempo se con­
servó.

P ortas tradiciones del país de Gales 6 Cambria se sabe que ¡a 
eiistcncia de los bardos es antiquísima en la Gran-Bcetaña, atribu- 
léndusc su fundación áTydau, inventor del canto y  de la música, per- 
sunaje fantástico ó puramente mitolójíco, y padre igualmente de las

musas. Su institución en este pais se enlaza originariamente i l a  mi- 
tolüjia céltica.

Poseyendo los bardos en un principio el espíritu pacilico y conci­
liador de los primeros druidas, no podían tomar parte en la guerra; 
y bastaba que uno k) hiciera para que se entendiese abjuraba de su 
condición ó dignidad. Pero el Uempo y  la tuerza de tas circunstancias 
trocaron esta condición apacible en batalladora, y  ya el bardismo per­
dió su sencillez primitiva. El bardo cantó primero las deidades de la 
mitolojia druídica; mas luego que Iriunfó el rristianismo y  desapare­
ció el culto idolátrico y  los misterios de ios bosques sombríos, cantó 
los himnos de la iglesia y la salmodia de la relijion que venria. Los 
himnos de David se sobrepusieron á los de Osiún, y  los preceptos del 
Edda rallaron cuando habló el Evangelio; la cruz sustitiiyúá la encina 
venerada.

Entre los primeros bardos galeses ó güclchos que reverenciaron 
los misterios y  adoptaron ios dogmas cristianos, se cuentan varios, 
cuyos nombres han llegado basta nosotros llenos de celebriuid y ta­
ma ; tales son Aneurim, ü jw a rc h ,  Taliesim y Merlin ó Myrddlim 
de quien tantas cosas y  cuentos se reñeren.

Sin embargo, los bardos y el clero cristiano no estaban en aque­
lla época en la mejor armonía, pues intolerantes los sacerdotes del 
Evangelio, hablaban encolerizados contra aquellos hombres que pre­
ferían la sensualidad del ritmo de la música profana á la monotóna 
severidad del canto sacro; en tauto ei bardo Taliesim manifestaba e I 
desprecio que le inspiraba la ignorancia de los primeros monjes, 
diciendo: < >'o saben disliaguír lo que es crepúsculo de lo que soo 
los primeros rayos Je la aurora, ni conocen la dirección de los vien­
tos , ni lo que mueve las ruidosas ajilaciones dcl a ire .» A pesar de 
esto Taliesim decía: « Ayúdeme Cristo y esté conmigo. > El bardo 
Merlin mirando igualmente de mal ojo i  loa tales monjes, decia re­
sueltamente ; < >0 quiero los sacramentos de mano de esos hombres 
de ropas negras; adniinistreme cl uiisnio Dios los sacramentos.»

Bastó por lo tanto ei que ei bardo Merlin tuviese tanta ojeriza á 
los ignorantes monjes de su tiempo para que le hiciesen pasar por 
hechicero, si ya no fué la causa de ello sus muchas \ raras pre­
dicciones que tanta celebridad le dieron en la edad media. Estas 
predicciones tenían por objeto la nueva venida dcl rey Artús 6 Artu- 
r» , cuyo reiuo babian destruido los sajones; el reyÁ rtás debía dar 
i i  libelad  á  su pais oprimido, y  revivir la uacioDalidad bretona. Lo: 
bardos eámbrios se trucaron por esta causa en una especie de profe­
tas como los de ios hebreos, anunciauJo un .Mesías que vemlria ó 
libertarlos, y Merlin fué el iiriocipal de ellos, cuyas profecías estu­
vieron por morbo tiempo en boca de los demas bardos. La siguiente 
poesía es traducción de una de ellas;

«.'HnUk f i ro fc tle o  d e  v ieH Iii

Dia vendrá en que una sus varones 
tte  Gales el pais, y  un eco solo
Y un solo Corazón impere en ellos.

Entonces las naciones 
One aos oprimen . porderán su gloria.
Y dejarán el yugo nuestros cuellos;
Y huirá «I pagano;— siempre en la pelea 
Contad con el laurel de la victoria 
Aunque sangrieuta y peligrosa s j .

Arrójense ios cambrius al ct..'uoiilro.
Como el oso feroz de la moRliñ.r.
Para vengar la muerte de su padres.

En poderoso centro
Mazos de acero muéstrense sus lanzas;

Ninguno sepa sino tieiír con saña,
Ni cuide de salvar amigo ó deudu 
Cuando suene el clarín de las venganzas.

Todos i  hacer con cráneos de Jerinanus 
Sus copas de feslin vayan briosos,

Y dejen inhumauos 
Mujeres sin esposos;
Dejen sin caballeros 

Sueltos al campo los bridones fieros;
Y bambrieutós cuervos sigan á  bandadas 
El paso de ios iociitós guerreros. ( 1 ) '

(jueriendo el rey Huel-le-Don reorganizar la eiistencia antigua 
del pais de Gales en el siglo K , formó un cuerpo de legislación en 
dmide hay una parte considerable qne pertenece á  los bardos, la 
cual por lo notable y curiosa merece que la rebramos.

11' CnaWUnitniutvr. I 79C.
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C e  íN . ,  / r !  «“  ™esa del je fe , contín-

p C Z T J  f  '*  '’ardos p .rá s iio s  que dice
11. ^ . ^ ? / -  .  reyejuelM calos, y el bardo del escaño 6 silial,

r  i m C ' í ! : " ’, P“' '“  ’ y  P""^‘ns >)= 1»̂  bar-
b r ^ o T u n  r*”  La roodlrioo del
n C d W  /V^ parlko lareo  el código de Hoel.
Sefli S, ■ '  ^  “"a ! a' '•ey l« dará una
les -e - .  l  “ '''’'"® '*® Líki- En las tres fiestas principa-
H arw  n a r a C .* '^ /  r  <í« pa”« t‘o . M u ien  U>ea ofrece^rU
i ' u a n ^ T n í l  p  ̂ p'” '®'® P®”  « ' Lanío de fim ilia).
derecho del . r . i  i  P""'.'P '*^í « ' L’^ o  i  quien corresponda el 
las del rev e ^ ‘ ‘̂ Ltoias da Dios, después
e l s  .  ^  f í  *"í no se encuentra para ser

d i s l l i a ^ h r  ‘i'''’" '" ”  ‘*® L“=?o qne el bardo
feríate de ‘*® P^oiilu empezará el tercer eáotico dl-
if, d i  Paneros. Si la reina qukieie oir alnuo canto el 
pfro e f e  h'-*^ ^ «nlonarlo, aunque i^ e c r io n  suya,
P en TOi baja y como al rudo pira que no se moleste la corle »

do el b a f r C ' “‘®® siguientes: .  Cuan-
lae io rto r, *',L"‘‘n con los servidores reales, tendrá el

í  P r^ n . f i le s  canta; j  en el día del combate estará 
I r i u ^ t i  f  ^  ín lnnionarquia bretona. El rey le
d ™ un tablero de marfil, y  ¡ ,  reina un anillo de oro ..  Y segnn Jtra

regalada ni por e l dinero.»

L ^rdT tL k

un bff,h!.i'“'’'’M^‘' ' t  "■‘ 5’ • q"« cíJiMco; si á
che . _ . c i »  I ’ V- ' * ““ P'vucyo, que cante hasU lano-
manife-ter «criío r. jQoerrá la ley
v“ m  o u f  el r .r ! if  V “® hombre del principe!sino que el poeta pertenece á todo el pueblo ’ i - P -

por e f m T o p t  T  «  '» P«"a impuesta
U ULda f-, Lecha al bardo de familia es-
e s t S e n  Z n T  ' ' ■ T I  ™ ««‘c se

^ p  sta , pa,ará  cuatro veces m u  que por cualquiera o tro ..  
ninnino p ifíT i'^  pnn<-,pe de ¡os bardos estaba mejor considerado que 
i e ñ d T t» r  • 7 m '““T®- <*“L1¿ parte del bolín : l
o S c ^ o  ie o io l  J  <J“® «  Lirieren

fw dineíff J e  ‘*® *“  i y  ^ « ‘Lirá ciento veiolicua-

harnea' «' bardo. «El
la d tí r e v ' ' i l i n e r o s ,  tanto como 
r h T l i l ^ '*  esceptuaba el harpa de la almoneda que se ha-

liemno L®c medio del ba^ia se C0"serT(5 por mucho
iu n a r j lc ^ ^  .  Jl-i",® '"®  .  MIDO «  en los títulos de al-
wr'iTiít oá Aa’ L‘do eo esta forma: < ri/ihartf arjeoíi» ditporirio

r  ; ; ; % r « r r s ' í  k 'C .  ■■ ■ •' *” •'■“  “ “ "
nrin!*n‘"!?^r Z  Lanlos rué reformada por Grjffyd-ap-Cynam, 
pitntipe de Gales, hác.a el año de 1080, con objeto de co le g ir  no 
pocos abusos que se habiio introducido en e lla ; y as. continué du­
rante algunos siglos hasta Eduardo 1 , encon trán L e  en todo .^ te  
periodo bastante najiero de peqncíios gefes cámbrios que eran Um- 
bien bardos, y de los cuales aun se conservan algunas poesías 
M  í é  por lo tanto que ya la .ondicion de guerrero esUba unida á la 
<16 bardo.

Astseguiansiem preestos cantores, sin dejar de alimentare.spe- 
ranzas de independencia, y reproduciendo de cuando en cuando las 
respetadas prufecias de .Meriiii, para nunletier latente el patriotismo 
cámbrico, hasta que la atroz conducía de Eduardo I los bizo ahorcar 
en masa peni libertarse de unos hombres que tantos temores le cau­
saban. Pero si DO es cierto, como algunos pretenden, que hiciese 
en los bardos Un espaaiosa carnicería, sin duda alguna diá princi­
pio á la persecución q u e , continuada por sus sucesores, ocasionó U 
ilestruecion completa de aquella institución.

En los principios del siglo XV un gefe cámbrio insurreccionó por

i l .  l '  S»» w jHíí  N c b a u lic K  ,1 rivÜM H ü.lhU > É Í.-L «¿¡ii I7SO.

Ultima vez e lp au  de Gales contra la Inglaterra; los bardos entonces 
apelaron d ías poesías profélicas y cantos de Jlerlin, anunciando 
que ya había lucido el hermoso dia de la libertad para la Drelafia-

d f m i ú a J k n S ' ’.** ^  Lajo la

o..e v " íiiT 7 ! V ’^ -« L '? L “ ''b  l«s reuniones de los bardos; Enri­
a r  ^ tolerar, y  continueron h asü  ios tiempos

e Isabel de lagiateira, que las suprimió enleramenle. Pero en 17CW 
vanas perMnas mstruidas del país de Gales, llevadas del amor á las 
antiguas glonas históncas y literarias de su pátria, formaron una so­
ciedad con el fin de dar á luz la colección de sus documentos históri­
cos y  poemas guelchos, y hacer renacer, si era posible, el genio de 
los poetas y  músicos de otros tiempos. Esta idea era ciertamente uii 
anacronismo, pero anacronismo que encontró eco en el corazón de 
la naciMiahdad cámbrica. Las reuniones de los nuevos bardos gale-

'o* “SOS pasados,  se te- 
Z Z Z .  ,  ®" «" '» o™» *  colinas al aire libre y en
d e rr^ o r de a ip n  monuinenlo dmidico. En Lóndres se dan á  r te e í 
c o ^ ^ to s  de b a jis ta s  galases en conmemoración de los a n j ^ f f  

y , L e m o s  asistido en Ctrdigan. afio de 1831,
L  Lardos moderaos locaron varias piezas
r« r t e T t^  ®‘ "“ S“ 0 q“ 6 ol de la músi­
ca de los antiguos cámbnos ó bretones, que auo se conserva en el
pBi8«

Hablemos ahora de los bardos de Irlanda, El origen del bardis- 
mo en Manda es tan antiguo, que se pierde entre las épocas fabulo­
sas de aquel país. Oicew que un rey llamado Cormac iostituyó mu- 
c o tiempo antes de ¡a introducción del cristianismo diez cargos pa­
ra  otras tantas personas que no debían apartarse de su lado; y entre 
ellas aparece en primer lugar un druida, y en tercero un bardo 
para can ty  las acciones de los reyes antepasados. Cada noble tenia 
también además de un druida, un bardo, cuyas funciones estabsn 
dotadas con tieiras que eran hereditarias en las familias, como las 

desempeñaban. Sea esta organización obra 
tiei ciUdo Cormac, ó bien instilucion de las primeras tribus irlande­
sas, es lo cierto que la  profesión de bardo fué hereditória; pero un 
derecho tan absurdo estaba sin embargo corregido con la  prescrip­
ción de que cuando un bardo mori», no se trasmitía su digqidad á m  - 
primogénito, sino i  aquel varoo de su familia que demostrase mas 
génio para la poesía y la música.

Luego que el cristianismo se esUbleció en Irlanda, desaparecie­
ron los druidas como en las otras parles; peto la órdeo de loa bardos 
conservó todas sus prerogativas, con la única diferencia de que en 
vez dedirig irsus himnos á Eso, su divinidad principal, reveremya- 
da bajo la imágen de una encina, los dirigieron al Dios de los cris-
*)SDĜ .

El bardo irlandés no era inclinada á las profecías como el del país 
de Cales , y  se contentaba solo con celebrar el pasado y las glorias 
fabulosas de la aotigua Eriii ó Isla Verde, como llamabao á  la Irlan­
da, Todo régulo ó gefe de tribu teo iaá  su servicio ano 6 mas bardos, 
que eran como maestros de coro; cada bardo de estos podia tener 
bajo su dominio tre inü  snbalteraos, y  cada subalterno otros quince 
para aeompafiarle en sus cantos.

Los bardos ¡rlaodeses eran también heraldos ó reyes de armas co­
mo los Kerukes de Homero. Su carácter pacifico y conciliador en un 
principio era respetable y sagrado aun para los mismos enemigos; si 
se presentaban en medio de dos ejércitos en el momeoto de ir á 
acometerse, y auoqne se hubiese empezado la  pelea, se suspendia 
para escuchar sus projMisiciunes.

El bardo irlandés ha sido también objeto de las leyes, como lo fué 
el del país de Gatea: sus vestidos y los de su muger se Usaban en 
tres vacas, precio bastante subido para aquella época (2).

Continuando, pues, el bardismo reverenciado en Irlanda como lo 
era en otros países,  la  preponderancia de sus individuos llegó al es- 
tremo mas escandaloso. Colmados en todas partes de honores, ri­
quezas y poderío; revestidos da prírilegios estraordioaríos, y  posee­
dores de dos artes que tanto influjo lieoen sobre el hombre,  la mú- 
rica y  la poesía; y respeUdos por los grandes y por el pueblo, tos 
bardos se hicieron insolentes y su corrupción intolerable. ¡ Notable 
semejanza la de estos bardos con esas instiUiclonea que la fuersa de 
la civilización ha destruido en España. I

Sus riquezas e n n  inmensas, y escesrvos é  irritantes sus privile­
gios: las mismas tierras que se les regalaba, fueron consideradas co­
mo sagradas y exentas de todo tribnto. Además de estas posesiones 
tenían también los bardos el derecho de ser mantenidos á espensns 
del estado durante la mitad del afio. Iban á demorar á  donde mejor 
les parecía. Bajo el reioado de Hugo tuvieron la arrogancia de pedir

| l f  l a s t r a o m t A  á r  i r e o  .  d «  s« Í9  c a * r i$ t .

>Valier, KUt.rie l̂ WMBorWa f tb« Jnsb b r lg , (9.
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ornamcütos eomo los ijue e) rey llevaba sobre su tra íe . Injuriaron i  
I a nobleza, y se hicieron culpables de mil escesos. Su número se 
aumentó hasta el punto de componer la tercera parte de la nación. 
Las artes morían por falta de operarios, y  la agricultura por no haber 
labradores. Finalmente, el rey se vió obligado á  convocar en 580 una 
asamblea nacional cuyo objeto principal debia ser la estineion de la 
órden de los bardos; pero se redujo 4 disminuir considerablemente 
su número y  privilegios, y fcdesterrar 4 los mas culpables.

La irrupción de los daneses 4 mediados del si;^o IX detuvo en Ir­
landa los progresos de la  inteligencia, y  redujo el país en breve 
tiempo 4 la ignorancia mas profunda. Estos bárbaros destruyeron to- 

' dos los colegios de bardos y  quemaron sus libros. Los bardos que 
pudieron salvarse se escondieron en los bosques 6 en las moutaiias; 
otros fueron hechos cautivos.

Después de la espulsion de los daneses, los graves daños ocasio- , 
nados por éstos los reparó O'Brien Boiromh, muerto en lO U . Este 
rey restableció los colegios de los bardos,  y abrió nuevas academias 
y bibliotecas, cuidaudo especialmente de la música por ser músico 
él mismo. El harpa de O'Brien figuró mucho politicamenle en la his­
toria de Irlanda del siglo XI (1), pues llevada á Roma permaneció en 
poder de los papas hasta el siglo XVI. Roma entre tanto la confió 4 
Enrique II como señal del derecho que le asistía sobre Irlanda, pues 
esta isla debia someterse al poseedor del harpa y la corona de 
O'Brien. Después el harpa se envió desde Roma 1 Enrique VIII, co­
mo defensor de la fé, cuyo rey , dice un historiador, no supo mere­
cer este titulo por mucho tiempo, y  desde esta época solamente fecha 
el que la Irlanda tenga un harpa por blasón y  por símbolo.

Se cree que el harpa teutónica, depositada en el colegio de la 
Trinidad de Dnblín, es la de O'Brien. Después de haber pasada por 
nn gran número de manos, toé 4 parar á las del flijih  Rcnourablt, 
William Cunyngham, el cual en 1782 la depositó generosamente en 
el museo del indicado colegia.

K semejanza de los Jmgos /tu m b e , creados mas tarde (1325) en 
Tolosa de Francia, había una antigua costumbre en Irlanda y Esco­
c ía , y era que los bardos en un certamen aniversario recitasen sus 
poemas y  compitiesen en el mérito poético y músico. Las canciones 
que merecían la preferencia eran dignas de conservarse, se eoseña- 

V  han cuidadosamente 4 los niños para trasinitírias de este modo i  la 
postendad. La séríe de estas canciones formaba la historia tradicio­
nal de los caledonios, Todo esto es también aplicable i  los bardos ga- 
leses, quienes (dice Pecchio) eligieron el monte Snowdon para su 
Parnaso, y creían que todo el que se durmiese a llí, despertaría ins­
pirado.

El fitulo de bardo, tan reverenciado antiguamente en Irlanda y  en 
el país de Gales, decayó de su importancia en el reinado de Isabel de 
Inglaterra(1563); porque aborreciendo ésta el imperio que aquellos 
cantores conservaban en el ánimo de los gefes de la nación, les quitó 
todos sus privilegios, confiscó sus bienes, y reducidos muy luego 4 
una vida errante como la de los últimos mínistrdes, las leyes ii^lesas 
los trataron como vagabundos.

Losbatdos antiguos se sustituyeron enirianda con mendigos cie­
gos, que pasaban la vida entonando canciones y  componiendo otras 
nuevas, pidiendo pan 4 los labradores del campo , en vez de tomar 
asiento eM a mesa de los reyes. En 1736 vivía en Londres un tal Ma- 
guire, mendigo, ciego, músico, cantor, poeta, fiel al cultoy 4 las tris­
tezas de su pátria, y  fué el último de los bardos de Irlanda.

Pocas üneas bastaráu para hablar de los bardos de Escocía, siendo 
estos en todo semejantes 4 los anteriores. Representaban como ellos 
ya el papel de mensajeros de paz y concordia, y ya el de cantores be­
licosos. Si un peregrino llegaba al hogar del bardo caledonio, antes 
de preguntarle su nombre le daba hospitalidad y lo sentaba 4 su mesa; 
y  sí anunciaba la guerra,subiaentOQces4la montaña inflamando con 
sus cantos el ardor de los valientes. Después de la victoria, sentado 
el bardo cerca de su caudillo sobre el cesped ó la maleza al rededor 
de un tronco ardiendo, celebraba su gloria y la de sus mayores.

Entre todos los bardos de la  Caledonia, el nombre del mas célebre 
que ha  llegado 4 nosotros es el de Osián. La Wanda ha disputado 4 
la Escocia la propiedad de este poeta, y  su reclamación no parece justa 
si se atiende 4 que Fingál,  padre de ÓsUn, vivió casi siempre en las 
islas Hébridas, y á que existe en una de ellas, llamada StaSa, la céle­
bre y admirable gruta 6 caverna con «1 nombre de Fingál.

Es cierto que se conocen unos cuantos poemas atribnidos por lar­
go tiempo i  Osián; pero los trabajos de muchos críticos han hecho 
conocer que casi todos son obra de la superchería do Macpherson, 
quien dió como auténticos del bardo los que él habla confeccionado 
de fragmentos tradicionales, teniendo la habilidad de retocarlos y  al­
terados. Con este motivo dice un escritor que la superchería mas io-

Walkrr, iWJ Gl*

signe fué el retraducir Macpherson en dialecto gálico el testo inglés 
que había publicado, creaudo de este modo un original embustera, 
sacado de una copia falsificada.

Discutida, sin embargo, esta interesante cuestión literaria por 
Villemiin y otros escritores de no ta , se puede fallar, que sí bien uo 
son auténticos los poemas presentados por Macpherson, la poesía 
osiánica existió ciertamente; pues ni él ha podido crearla en el fondo, 
ni inventar las costumbres bosquejadas en tales pnemas, cuya memo­
ria se ba conservado por la tradición.

No es nuestro objeto hablar aqui del carácter triste y melancó­
lico de la  poesía bárdica. La personificación del verdadero bardo ca­
ledonio se encuentra en Osián. Figurémonos verlo «n un guerrero ya 
anciano, ciego, el postrero de su raza, que se levanta i  tientas por la 
noche porque sintió el roce de las armaduras de sus abuelos, colga­
das en los desmantelados salones, ó creyó escuchar la voz suspirante 
de ellos en losámbitos del edificio; qne lleno todavía de estro poético, 
descuelga su  harpa del lado de sus armas, y canta privado de la luz al 
ruido del torrente, las proezas de su padre y  de Fergiis su hermann, 
la muerte de su h ijo , las hazañas de su juventud; y celebra los ban­
quetes y  los combates de los dias venturosos que ya no tornarán.

Queremos no obstante presentar como una débil prueba del carác­
ter de la poesía bárdica,  la traducción de un canto del norte, cuyo 
orijinal tiene toda la sombría amargura de los d d  hijo de Fingál.

r . l  h a r p a  r o t a .

Oye tú , que en tus cuerdas cien veces.
Desde el fondo del bosque sombrío,
RepeUstes el cántico tuio 
Ue afonosa, perdida ilusión;
Harpa fiel, apagóse tu acento
Y murieron tus cantos de gloria,
Mientras llena de afan la memoria 
Busca en vano tu plácido son,

Turbio el cielo y  helada la noche 
Mi postrero claror de esperanza 
A romper esos nublos no alcanza
Y 4 la vez que tus ecos huirá;
Y con ellos huirá mi ventura,
Y de peuas el alma oprimida 
Pronto ro ta , ¡ohl mi harpa querida,
A par tuyo mí alma será.

Terminaremos la noticia de Osián presentando un diálogoque mc- 
uiCesta bajo la forma mas interesante y sencilla la lucha que debió 
sostenerse en la Caledonia entre los bardos y los misioneros cristia­
nos. Encuéntrase ya Osián sin padre, sin hijo ysin amigos, y quieren 
hacerle adoptar una creencia nueva. El anciano bardo se vó obligado 
á  aceptarla porque la aceptan los dem as; solo se permite murmurar 
algunas veces....; se quejad* que le haganiyunar, y  de que leator- 
m entenconantifonasy campanas, porque cree que no valen tanto 
como los cánticos guerreros de su juventud. Osián manifiesta un dia 
su mal humor á san Patricio, tenido por el apóstol de Irlanda, y  esto 
coma diestro misionero quiere oirle suscantos; Osián aprovechándose 
de U condescendencia de Patricio, le recita con placer las proeiasde 
su juventud y las grandes hazañas de Fingál. Patricio eutonces le in­
terrumpe bruscamente diciéndole que Fingál está en el infierno; pero 
Osián lleno de noble firmeza le responde: < Si «iuieran ios Wn»s dt 
mi tu m fo , U arraruarim  dél infierno á petar i t  lu Dios. ¿ Creet í« 
ciertamente que ¡rale Dio» de eia manera al maunánima Fin/al?  Pues 
bies», fh n jsl e» mejor que «i, pue» si lo Dio» etluvieie cauUK. Fm yil 
le lüertoria'. • (1)

VI.

MAESTROS CANT0RES.-J1TAN05 MCSICOS.

Ona tribu musical, compuesta la mayor parte de arteanos y que 
tomó el titulo de Jf»i»ier-.Senj»r, maestros cantores (2), existía ya 
en Alemania en el siglo X , colmada de privileiios por el emperaifor 
Otón 1 V por el papa León VIH. Estos »n«»iro» «»"«'■« estondie-
roD mucho por la parte occidental de la Germania, y  supieron atraerse 
la atención del pueblo ileman por mas de cinco siglos. Cantos sagra­
dos, poesías eróücas, otras sobro asuntos históneos y populares, y 
mas Urde los dramas heróicos, eran los frutos de su musa. E que 
sabia componer al mismo tiempo U poesía y la melodía se Uauió 
Mtister maestro.

¡I) «líBroíkí, lUliik!ofIrisai«i»T- . ,  ,
(%) Trdulai Jéf ttiUt Ktuut ilti Me-iUr^Stmgrr , r.iécM

muH.
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La dudad de Maguncia era, por decirlo tú ,  el centro dunÍTersidad 
d ú y u o ^ , , r c , j  en donde se eonaerran los e s ü tu te  í  P rJ i-  
egioi de la asociación; pero los principales puntos de la misma^eran

i l e d i / r p f í l L  1 ««em bargo noimpedía que fuesen los musicosy cantores mas diestros, délos cua­
les quedan aun m ío s  restos notables, que con el nombre de ( / i- v L

C r

2 ú c & s : .  *1'?*''“^ ,'’ J  Küremberg. EsU sociedad perdió

S :S i g t I S S S 5 - ¿
i i H - : É £ £ Í l | l S
Pigmas que hablan de Herder, de M oIar^deH a,en ,  tíe ^ e !h o °é ñ  
nos n in i«  í  de tocadores y cantores ambulantes en va­
de Emilias iiianaa°F*f * ** ' “ 1̂ se compone solamente
n o s o t ^  v i n  « L  ' t  ^nocida entre
d ^ r e i a V i . . , f ^ f  1.*“  proviaeias meridionales, por su
W  veníuA y decidora’s^d U

s , ™ ; L r : r r s s . : r ¿ “ i
^ p ' ‘a á ? ; ’ * j n e t b r “ f ’ T ‘“ í ^  tien iutanos an sit„ /A  * °  "  •**“  wl>fe«lienles músicos Los
»e bacea n o ta rp ^ rs^ r iv e a  TO^fsns'^^'”’ entre nosotros,
jaleadas canciones como s o ñ ^ íi  í '• '« t e s  y  por sus
pero los jilaoos qae recorren la - ”  Playeras, etc.;
campos nevados de S  í*® ‘‘  f  ' «
uacioneí v baladas poduU ¿  m .^ r a m ^  i ^
.s e l  o r i g i i a r i o d e K  ' ^ . r n u n a T
gentes de aquellos países. ProTis¿s d . i y ^ f  «nparU nca entre las 
n an o , del clarinete, de la cobra n ^ , m  » «  '  .mstrumento ordi- 
cuerdas dobles, tocada con una’w a  d̂ el naV’* '!!"*  de bandurria de 
tudesco,  y  del ’« o .« .la  ó habo“  “J  e " 
ramülo ú o boe, emprenden s u s l a r g u S a l  « Í L h/  
por las aldeas y pobUcioaes no tab l¿ . Al U enr áTos l . h i L

« u S d  ?" «' ^'P ''n algunos pasages, cura dm-
En la t> n s t r u m e n í is l* s  mas hábiles: ’ .

nisUiles r6c o r t! Í ! f  quisieron asemejarse á los m i- I
serveatesios; pero^sea nop'irfe*°*¡i ?  ®‘‘*'̂ “*“do las eintigas y los  ̂
dos tiempos, y ^  'I” ® ‘®“ do en lo -  .
los barones, ni luerecierun i «  f®^™ tan,no fueren admitidos por

l lo s a s ,,u e  t e n i S ¿ r c S z a e o T “ H ''fconiianza en los demás cantores ambulantes

Tibias" radkióJefd^'®*” " ' ? ' ’ “ “ Jos.depositarios de la,Tie^s tradiciones del país ,de  sus cantaresyde sus danzas primi-

M A K T I N E Z  b e l  r o m e r o .

ESTUDIOS
SOBRE L i s  COSTIKBBES ESP.iSO LiS .

CUADRO SEGUNDO.

1 c c a n d o  e l  r i o  s u e n a !

(  C c n l t n u a c i o n .  ¡

Pero señor, ¿cuándo llegamos á los sucesos’

Acooteciú, pues, que esUndo ya ella v  yo ea e) anoeen » r . .«  
iism o de la pasión, lograra Mendosa, Dids L b e  c o n ^ ip ^ b a im  
esfuerzos y  basta supercheria», que se le concediera la IkencTa naro’ 
« s a ^ ,  único reqoiaito que esperaba para pedir, según 1«  C

u n fó ¿ ''m u e n rd P ? il*  1“  ''>°s'>“>ar aquella disparaUdaunión. Ll bueno del hombre corrió con la real órden en la msno v
tensando jubilo por todos sus poros, i  los pies de Matilde, á suplí-
caria que le  permitiese hablar á  su m adre: ella que por una ornte
estaba resuella, como no podía menos de estarlo, á adquHr casá^ndo-

^5*'®“®“ “® ®‘* « d a ,  por lo menos mucho mas res-
petabie de io que esperarle era lícito; y que por otra tenia rnn
p e ^  á mi formado un plan irrevocable,  respondió á  Mendoza que 
m parMiera bien, m aconsejaba la prudencia que i l  mismo pidies^e á 

I ^  Madrid parientes, era iS u r l l  v d ^
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nunca: sabia i ^ m e n t e  que Mcnloaa teodria mas diflcoltad en ea* 
cargarme tal comisión que i  ningún otro hombre; mas por lo mismo 
se lo propuso.

En vano el cándido novio había ocultado mis sarcasmos y mis 
raciocinios contra aquel enlace; Matilde los adivinaha, ya por el co- 
nocintiento que de mi ca rác te r; de mis ideas ten ia , y a , y esto 
equivocadamente, suponiendo mi oposición efecto de la pasión que 
labia me inspiraba, aunque yo hasta entonces procuré ocultársela.

Las premisas produjeron la consecuencia que ella esperaba: Men­
doza, con medias palabras y  necias disculpas, trató de disuadirla de 
aquel pensamiento : insislió primero Matilde, y por último hizo de 
manera que su enamorado la rogase que fuera ella quien conmigo se 
«Hendiese.

Háganse VV. cargo detenidamente de la situación: Matilde, de 
acuerdo con Mendoza, ó mas bien á ruego suyo, iba á  citarme para 
hablar conmigo largamente; y la entrevista había de ser completa­
mente á solas, pues que había de ignorarla Milagros por el momento, 
y el novio no osaba asistir i  ella.

Plan mas háb il, fiia y cmicamente combinado no salió nunca de 
cerebro diplomático.

Y en efecto, puestas enteramente de acuerdo los dos futuros cón­
yuges , vínose Mendoza á  mi casa cierta mañana, y  de p ié , sin dejar 
él sombrero ni mirarme i  la cara, dijo: •

«Compañero: Matilde tiene que hablar con V. á  solas y  despacio 
de un asunto importante. Esta larde sale su madre de casa: váyase 
uisted por allá, que yo estaré en la esquina y le diré cuándo encon­
trará el campo libre.»

Pronunciadas esas palabras, y  sin.aguardar respuesta,  dió Men­
doza media vuelta á  la izquierda, y  oile bajar dos á dos las esca­
leras, como si encarnizados enemigos le siguiesen. El pobre mortal 
(dijomelo después) temía que adivinando yo de qué se tratábale 
abrumase con sermones ó á pullas le abrasára el alma. Engañóse, 
empero; fué tal mi asom bra, mi estupor mas bien,  al recibir aquel 
mensaje y por semejante conducto, que en minutos el estuve capaz 
de proferir palabra n i de coordinar siquiera mis ideas. Escosaré áu s-  
tedes la relación de mis cavilaciones durante las horas que tardó en 
sonar la señalada, y  yo en acudir al parage d é la  c ita , donde pun- 
tualisimn Mendoza, me dijo:

«Ya ha  salido la  m adre: suba V. descuidado, que yo silvaré tres 
veces de este modo (silvó en efecto) coa anlicipacioii bastante para 
que salga V. sin ser visto. >

Mientras el novio decía de esa manera, mirábale yo con esa aten­
ción estúpida habitual en el ignorante cuando le hablan por vez 
primera en un idioma desconocido, es decir, escuchaba sin compren­
der, casi sin Dir sus palabras.

Porque yo también sabia que Matilde me am aba; porque yo, se­
ñores, preseotiaque de  aquella enlcevista iba á resultar ó la  ruina de 
las esperanzas ó la anticipada deshonra de mi compañero; y aunque 
no con moralidad bastante para dominarme, aunque eon pasión so­
brada para resistirme , horrorizábame basta el puoto de embrutecer­
me , al aspecto de aquel hombre cómplice en la obra inicua de su 
propia infamia.

•No obstante, el vértigo déla pasión triunfó, y triunfó fácil y pron­
tamente de los honrados escrúpulos de mi conciencia; y cuando lle­
gué á la estancia de Matilde y la v i , mas bella que nunca pareció i  
mis ojos, no quedó en mi alma otro sentimiento que e l del infernal 
deseo que ella me inspiraba.

No es ya para mis años pintar á  la hija de Milagros tal como en 
la tarde á que me redero la v !; su trage era tan elegante como sen­
cillo ; su magnifico, ondulante, negro cabello, formaba en lomo de su 
linda cabeza un marco encantador, del cual se destacaba el rostro 
auimadoporuna tinta roja que el palpitante deseo encendía, y  alter­
naba con cierta palidez, efecto de los temores inseparables de aque­
lla entrevista; sus negros ojos húmedos, casi cerrados, irradiaban 
■na llama abrasadora; su aire, en fin,  lánguido y voluptuoso......

¿>on Amonio. Señor Brigadier, señor Brigadier; alto ahí, que la 
[lisiara va siendo demasiado viva.

D m D iigo. Si digo yo que estos mililares....
£1 flfílactór. Por el cielo santo, señores, que son VV. los mas 

inexorables censores que he conocido, ¿ Cómo hemos de comprender 
loa efectos, cómo de buscarel antidoto, si no se nos describe el ve­
neno con sus propios y  naturales caractéres, tales como ellos son en 
il?  Si el vicio, si el crim en, se presentaran al hombre en su genuina 
intrioseca deformidad, claro está que no serian peligrosas: pero su­
cede precisamente lo contrario: vulgar es la mcíá/ora, pero exacta: 
el camino de la virtud esta erizado de precipicios, sembrado de 
abrojos; suangostuca esni)fosidad rechaza á un^s, y desalienta 
á otros.

¿(Jué sucede con la senda del vicio? Que parece ancha, espaciosa, 
llana, y de fá-i! acceso; sembrada de Dotes, llena de encantados

oásis, de plácidas fiientes, de frescas sombras; por eso atrae á si 
concurso aumeroso.

Verdad es que en el término de la primera está la bienaventu­
ranza; verdad que enlasegunda el piso minado, las flores envene­
nan, los oasis se convierten en ardientes llamas, la sombra mata, 
las aguas corrompen. S i, todo eso es verdad; pero ¿quiéu descoofia 
de lo bello, quién no huye de lo agreste, si no se le advierte el 
riesgo?

Preciso es, pues, que se pinten como son las cosas; y  el brigadier 
eso ha becbo y no más.

Don Ditgo. Hay algo de cierto y  bastante de exageración en lo 
queV . dice, señor Redactor; pero á  bien que hablamos entre gen- 
U s ya formadas, y  que si alguien leyese estas conversaciones, se 
hará cargo do que no se escribieron para niños ni mucho menos.

Continuada la conversación en ei mismo tono por algún tiempo, 
suspendióse el cuenta de Sotopardo basta la próxima tarde.

XI.

ProsÍQttan tus hazañas ie  la madre y di fa hija.

Viages, negocios y sucesos p e  al público importan poco, hicie­
ron al re a c to r  de estos Estudios interrumpir su trabajo durante al- 
p n o s  anos; y  debilitada con ellos la memoria, aunque merced á no­
tas con esmero tomadas, le sea posible proséguir la  narración pen­
diente , no alcanzará á  escribirla con la minociosidad que hasta aquí 
lo ha becbo, sobre todo en la parte relativa i  las refleziones de los 
concurreotes á U casa de don Antonio.

Desde ahora, pues,  y  quizá al lector no le p ese , suprimieodo, 
en general, los accidentes de la conversación, refiere el redactor eii 
forma de relación la historia comenzada,  p e  p ro s ip e  de esta ma­
nera:

La hija de Milagros esperaba á Sotopardo con no menos impa­
ciencia que aquel anhelaba verla á ella. De Matilde se babia apode­
rada una pasión del mismo género de tas de Pedra por i{ipólito,  ó 
de Safo por Faon; pasión física, pasión de energúmeno, de esas que 
poniendo en ebullición la sangre, someten una existencia á  sus le­
yes , pero que no subliman el alm a, sino que por el contrario la de­
gradan. Trocados los papeles, la muger aspiraba á  la posesión del 
hombre; éste era el que luchando con su inclinactan procuraba resis­
tirse. Pero i  quién á  la edad y en las circunstancias de don Cirios 
se hubiera resistida mucho tiempo? ^'i la naturaleza bumaoa, ni la 
educación moderna de nuestro sexo producen la castidad del bíjo de 
Teseo ó del de Jacob, Sotopardo, pues, antes de haberse podido dar 
cuenta á si mismo de la situación en que se encontraba, era ¡/a i t  
MaiUdt y  en sus brazos la tenia.

Pasados, empero, los instantes de la primera embriaguez, dijo 
d  galao á  la dama:—Y bien , Matilde, ¿cómo vamos ahora á signifi­
carle al pobre Mendoza su desdicha?—¿Estás en ti? replicó ella con 
asombroso aplomo. ¿Qué necesidad tiene ese babieca de saber lo que 
p asa , Cárlos mío?—I^ e s  no sé  y o , volvió ádecif Sotopardo, cómo 
hemos de hacerlo; poique él me espera, sio duda para saber cuándo 
pido tu m ano, para él se entiendo.—Cabal; dile que mañana,—Pero
mañana liega pronto, y entonces......—Me pides á mi madre, en
efecto.— ¡Ah! ya entiendo: tu  madre niega su coDseatimiento...—Al
contrario: lo concede y  d i  las gracias encima.—Pues entonces.....—
^■os casamos.-¿Quién?—¿Quiéu ha  de ser sino Mendoza y yo?—¿Y 
yo, Matilde, y yo?— Y tú, vida mia, serás lo que eres....—¿Conque 
tú  insistes en casarle con Mendoza?— ¡Pues no!— Antes os haré á  él 
y á ti mil pedazos, Matilde, tenlo entendido.

Miealras cou toda la violencia de los celos, con toda la energía de 
la honradez pronunciaba Sotopardo esas palabras, mirábale la bija de 
la jitanade hito en h ito , con una espresion de sincerisimo asombro, 
mezclada á  cierta inevitable satisÉiccioif de orgullo que esperimenla 
toda tnuger siempre que vé estimada su posesión por el ftvorecido 
amante. Sin embargo, como su pasión ya hemus dicho que nada tenia 
de platónica, y como i  mayor abundamiento no se babia educado con 
ideas de escrupulosa moralidad ni mucho menos, parecíale que don 
Cártos la hablaba hebreo. A si, pues, al cabo de algunos segundos de 
silencio tomó la palabra, y coo la severidad mas completa, con aquel 
tono natural y  sosegado, propio de quien la m u  clara razón sostie­
ne, dijo:

«Entendámonos, Cárlos: tú  no te has de casar conmigo.,. No me 
Kootestes; ni qniero oírlo de tus lábios, ni tampoco que trates de 
>engáüarine:túnote has de casar conmigo, lo repito, a i yo te querría 
.para marido. Y si no me caso, ¿qoé será de m í, pobre, en la situa- 
>cion cu que me encuealro, y con unos padres como los que tengo? 
j N o  me queda mas arbitrio que la miseria y la prostitución: para la 
.primera no sirvo: la segunda repugna á  mi orgullo. Mendoza es de
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•buen» familia, jóveo aun yya fap ilan ; tiene algún caudal, poco 
• tálenlo, buena índole, gran docilidad, y  está ciego por mí. ¿yué 
•proporción mejor puedo esperar? Me caso, pues, eos él, y á ti  te 
■quiero porque me gustas; mas para marido no sirves.»

Al oir Sotopardo tan cinica sreuga, aunque criado eu los cuerpos 
de guardia y en los campamentos, aunque casi misántropo por ca- 
r i r t e r ,  aunque prevenido, y  no favorablemente, con respecto á la 
faniiiia de don Fadrique, queddse atónita, confundido, fuera de si, 
como el hombre que inopinadamenle cae da grande altura sobre urj 
cuerpo blando, que no se estropea pero sí se aturde. Y á  la verdad 
que ei discurso de Matilde valia la pena de admirarse; porque coa 
tan cortos años y con tanta hermosura parecía incompatible corrup­
ción tan profunda, y sobre todo tan fríamente lógica, tan lógica­
mente infam e, como la que sus frases revelaban.

Trasladar a) papel el violento altercado que tuvieron los dos 
amantes en consecuencia, no solo sena prolijo, sino además oca­
sionado ; baste , por tanto, la ligera muestra que del carácter y mo­
ralidad de la hija de Milagros hemos dado, y  el conorimiento que de 
Sotopardo tenemos y a , para que el lector adivine lo que por respe- 
ios ¿ é\ zaismo \e cdilamos. ^

En resúm en: ni caricias. t i  razones, ni aun amenazas basUron 
i  que Matdde desistiera de su propósilo; y  ya Sotopardo, exaspe­
rado, llegó á  decirle;

l’ues b ien ,  Matilde,  si en tal le empeñas, no volveré á  verte 
en mi vida. Hasta mañana, replicó ella con descarada coquete­
ría.— Haré m as; iré á  .Mendoza y le revelaré lo que entre nosotros 
media.—Y no te creerá, ó si te cree será hasta que yo pueda ha­
blarle; y  entonces.... parece que no le conoces.... entonces le haré 
ver que lo blanco es negro.—Es posible, pero con tu madre la parti­
da ya  es mas igual; á  ella no lograrás engañarla —No por cierto , ni 
io intentaré. Mi madre te  creerá con media palabra que la di^as, y 
tanto m as, cnanto que ya está celosa de mi como una furia —-Ahí 
por Qn di con el medio de contenerte.— Buen medio por cierto. Mi­
ra , Cáelos, una de dos; ó mi madre, por lo mismo que está celosa,
apresura m  boda para salir da mi, y entonces nada consigues.,..__
O JO consigo I y  no me serád iflril, que no te deje com eteresa iafi-
inia.--.Mo lo c o n se g u ir is .-¡B a h !  ¡D a h I- iF á tu o !  ¿Cuentas con el
amor de mi madre? No digo yo que no esté encaprichada por ti; lo 
está y mucho; pero no conseguirás tu  intento.— Lo conseguiré aun­
que sea á  costa de continuar mis relaciones con ella.— No ias conti­
nuarás, porque te sacaría JO los ojos si tal hicieses; pero, en todo 
caso, m aun así.— ¿Piensas asustarme con ftnfarronadas»— Te di­
go que nose  atreverá 4 contrariarme, y  sí se atreviese.... Pero no 
se a lrev e rá .-L o  verem os.-N o lo intentes, Cáelos: soy capaz de to- 
do .-V uelvo á  decir que lo veremos: conozco á  tu madre y  sé que 
no teme á nadie.—Mas que á  mi, porque sabe que soy lu  hija ,^es 
d « i r ,  incapaz de dejarme pisar.— ¿Pero qué has de hacerle7— 
¿Qné te  im porta?— Matilde , adiós: le digo qne no te casarás con 
Meadoza.

Al ptoonneiar ^ topardo  esas palabras, v ié, con la sorpresa que 
f . espenm entar, que se entraban perlas puertas de
N ^ i t a c i o n  en que estaba,  Milagros y el cuitado de don a r h i  el

desleal? Escla-inó furioso el eogauadoDovio,

Milagros, quiUndose al mismo tiempo
h v h S ,  ^  r  “ ' “ A. y  no denws escándalos inutUes;
uAiuaDdo se entieoden las gentes

hemos'ílegído^™*'®"*'’ inesperada p e n p e e i.á  qne

La primera conversación entre Matilde y Soh^ardo fué larga eo- 
mo lo son t e  p i l e r a s  entrevistas á  solas ín tre  amanl c a ^ ¿  es­
tán poniéndose de acuerdo; la segunda, no co rta , que es el común 
achaque de las disputas, y  como el pobre M end¿¿ n f  p s Z  el 
lempo por su parte agradaWemeute. ni mucho menos, hiciétons^ 

le eternas las tre.s h i ^ s  que entre uno y otro diálogo con u S ^
Sin embargo, su naturaleza paciente de marido p X / « a d o  le h te

con heróica constancia el prolijo p lanten; mas eran tales á 
lo ultimo de él su cansancio y  mareo, que olvidándose de la  pruden­
cia , en vez de pasearse de uno i  otro eslremo de la calle ímovós» 
cu el quicio de la  puerU de la casa ruúima donde ten mal lé tó te b u  
tratando ,  y allí se quedó como enagenado.

q»® ®'* ‘A en qee ordinariamente 
acuuia botopardo á ver á  su jam ona, sorprendió al infelia novio su 
o l ¿iiigeeie. y esperando llegar antes que .

c '^ f* "* * *  Ver Müapxis á  Mendoza '
dtTteM vénu.M n ^ ®9uel rostro i
M a t í r ^ f n f m ±  Sétim a de alguna diabólica astucU de i
-Matilde, fué movmnente súbito é instinUVo, Trabóle, pues, del bra­
zo , .  pieguolóle imiitTiosaineDte qué era lo que allí hacia, por qué |

no había subido, dónde esUba Sotopardo. Ante la presencia de aque- 
a  umger, de cuya decisión pendía su destino, volviendo en si de! le- 

u rgo  es que estaba, solo para ser victima de un vértigo de otra es­
pecie, el triste capitán creyó que Milagros so  venia de ¡acalle , sino 
que de su casa bajaba, y que por consiguiente era inútU tratar de
b .  ««"«P»® confesé de plano la verdad de
t e  co.as, tal cual él la creta á lo menos; pero romo Milagros sabia 
á qué atenerse en punto á la timidez de $u h ija ; como estaba, v  no 
^ d ia  menos de e s ta r , completamente de acuerdo con ella en cuan­
to a su enlace con Mpndoza,  inesperado y gran favor de la tortuna 
parq entrambas; y como, en (in. Jos celos la tenían ya sobresaltada 
de antemano , á media palabra comprendió todo lo que pasaba, es 
decir,  ^ e  Matilde había dado una cite á su amante por medio de su 
novio. Si de Sotopardo no se tra tara , Milagros quizá, y sin quizá, 
nanna admirado lo ingenioso de la invención,  y contribuido á su 

uen éxito: mas aquella flecha que iba encaminada al puulo en que 
su alma era mas sensible, locó en el blanco, hiriéndole Un doloro­
samente , que olvidando la jamona por un momento su habitual pru­
dencia, dijoá.Hendoza;

-  i Pobre hombre I sígame V .; y  con ligereza admirable en sus 
a n « ,  subió la escalera, abrió la puerta de su casa con llave y pica­
d a  d'eTu^hfja*^'"^ lle^ab^  y  penetró sin ser esperada en la eslan-

Su cólera era inmensa, casi ravaba en la desesperación (trátase 
ue una muger que irisando en los tímites de la vejez, vé huiree un 
amante cínico y jó v en ); pero, sin embargo, en lo estenio nadie adi- 
▼maba Ja viol«nU agilacioa de bu aloia.

Al oir Ja interpelación de-Mendoza, Sotopardo, acercándosele, 
pouiéndole t e  manos sobre los hombros, y  fijando en él sus pene­
trantes OJOS, contestó;

— ¿Por qué no se casará con nsted?.... Porque yo no quiero.
Y en seguida, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón, 

y silbando entre dientes un loque de ordenanza, se puso i  pasear de 
uno á otro estremo de la sala,

^  A Matilde, sin levantarse del sofá en qne voluptuosa­
mente estaba recostada, no obstante la disputa, sin variar de postu­
ra ,  sio que en su rostro y ademanes se advirtiese U menor turba­
ción, le  dijo á  su novio ;

—Déjele V. decir; nos casaremos y tres mas que son cinco.—Y se­
guidamente i  su m adre;— Tiene V, razón que los escándalos para 
nada sirven; pero mas fácil es no provocarlos que tratar de evi­
tarlos una vez provocados.

Con tales frases y una miradita de víbora que i  morder se prepa­
ra , conleslada con otra de basilisco venenoso, se declararon ta guer­
ra  aqueUas dos digalsiinas rivales, mas dignas aun del estrecho na- 
rsntesco que t e  enlazaba.

Aquí, por segunda vez, y  siempre por respeto i  consideraciones 
de moralidad,  compendiaremos en pocas lineas una escena de vio- 
lencia, de cinismo y de procacidad, de esas que no son para espues- 
tes al público.

Las esplicaciones eran inevitables: Mendoza t e  pedia con dere­
cho y con calor: aquel hombre era necio, incapaz, nacido para vic­
tima de todos los que engañarle se propusieron, mas no bajo, y mu­
cho menos dispuesto á acepterá sabiendas la infamia — ¡Cuántas 
veces acusa el mundo de tolerar su deshonra, á desdichados que so­
lo son culpables de una invencible ceguedad moral!—En fin Men­
d o s  quena esplteaciones; Milairos t e  eiijia igualmente; y Matil­
de tarareaba, y  Sotopardo silbaba en resoueste.

Semejante método de conversar, poco placentero parapl que no 
lo em plea, exaltó los ánimos de los desairados, que comenzaron i  
prodigarlas iujuriaa á sus contrincantes; estos á su vez perJieodu 
los estribos, lomaron parte activa en el diálogo.  de modo que si 
cabo de diez minutos, la discusión tocaba en los limites de la riña 
descarada é  iiisolente.

(CoAfiRuará.)

Paraicio ns l a ESCOSCRA.

O r a e io n  c s p t r d ic iv a

Lo devoto lleno de cristiaoa sumisión, temiendo pedir á  Dios al­
guna cosa iigusla, se contentaba con pronunciar todas las mañanas? 
las Qoctes, las 24 letras del alfabeto, y añadir después; «Hélas alü 
todas, Dws uno: artegladias como mejor os plazca, .

« U - . ÍU  j .  ü . o , s i k . .
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